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■de contribuyentes. Y el pueblo
pasará a ser un bastardo sin
derechos legales.

Nuestra JuntaMunicipal
A pesar de las versiones gra

vísimas que dimos a la publici
dad respecto de las irregularida
des cometidas en la dirección del
servicio de agua potable y desa

gües, la Comisión de Alcaldes se

ha llamado a silencio creyendo
talvez que con ocultar la verdad
de los hechos se hace obra ad
ministrativa, siendo todo lo con

trario puesto que el pueblo sabe
a qué atenerse sobre el particu
lar. Con esta conducta observada
no se va muy iéjos en orden a

prestijio y a seriedad administra
tiva. Los Alcaldes han errado el
camino, o no han querido se

guir el que debían haber tomado
sin contemplaciones enfermizas.
El pueblo contribuyente necesita
conocer detalladamente la inver
sión de los dineros comunales,
ya sean estos dilapidados en de
rroches o defraudados por em

pleados inescrupulosos. En el a-

sunto de la dirección de agua
potable y desagües se sabe po
sitivamente, que hubo malversa
ción de fondos, o mejor dicho
una venta de materiales munici

pales efectuada por un empleado
sin autorización alguna; pues bien,
siendo todo esto del conocimien
to público la Junta se ha callado,
significando con su silencio que
quiere encubrir el defalco, porque
de otra manera no se esplican
las declaraciones ambiguas que
un alcalde ha hecho a la prensa
diaria. Con este proceder no se

adelanta nada, pues no es parejo.
En el defalco descubierto en la
Tesorería Municipal que llevó a

la cárcel a dos jóvenes, sucedió
todo lo contrario. Se le dio al
asunto la mayor publicidad y se

procedió con energía. Hoy que
se trata del mismo delito se usa

un procedimiento diferente y más
aún, la municipalidad se llama a

silencio. ¿Qué quiere decir ésto?
¿Los Aicaldes comprenden suc

obligaciones? Nos encontramos I

pues frente a un procedimiento ;
nuevo: callar cuando conviene y
ser enérgico cuando conviene '

también. Los intereses comunales
y la opinión pública desempe-

'

fian, ante la suficiencia de los
ediles, un triste papel secundario.
A este paso tendremos ocasión
de presenciar acontecimientos más
deplorables aun, sin que se nos

conceda siquiera el derecho de
inmiscuirnos en ellos en calidad

El teatro
de los alcaldes

Nada, absolutamente nada se
ha hecho en el sentido de aba
ratar los precios de las entradas
populares. Ni la H. Junta, ni la
Empresa Maldonado se han dado
por entendidas, lo que prueba

ponsable ante la opinión pública,
se parapeta tras el escudo de
"para procurar diversiones al
pueblo"; pero ¿es el pueblo —el
pueblo bracero, que no puede ir
al teatro por los subidos precios
de la galería— el que desea la
fiesta de carnaval para divertirse?
Sin temor a equivocarme, pue

do asegurar que nó. Sí, es ver

dad que al pueblo le agrada el
baile, pero no necesita de la
careta para entregarse a esta di
versión.

La máscara autoriza el liberti
naje. Bajo la careta no brota el

¡ que las quejas que el pueblo ,

formula por conducto dc la pren- rLlbor,en '«s mejillas de la d*

sa nr,re,-n nn .nm.n.r.n r^.i^ al escuchar las frases llb.Cll-
nosas de la máscara que la invi

tó a bailar. La careta todo lo
autoriza: e! impúber gasta frases

re.- 0-sa obrera no encuentran
naneia alguna.

Esta apatía que la Comisión
de Alcaides viene demostrando
por todo lo que atañe al pueblo,
va haciéndose perjudicial e into
lerable. En esto del Teatro Mu
nicipal la Junta debió haber to
mado en cuenta que es necesa

rio estimular la afición de los
trabajadores por el teatro, en la
seguridad que con ello se pro
pende a su cultura y propen
diendo a la cultura popular se

restan contertulios a las cantinas.
Pero esto no podrá conseguir-

¡ y libertades de adulto; el jo,:en
1 da rienda suelta al fuego de sus

j años; ei viejo verde prostituye'

sus canas vertiendo frases almi
baradas al oído de la doncella;
en una palabra, la careta es el
biombo tras el cual cacti una de
las máscaras dá rienda' suelta a

los instintos de su naturaleza
La prensa ha dicho que el

carnaval es un entrenimiento
culto proporcionado al pueblo;
(cuestión de apreciaciones para

na

se con la atención nula que las i

autoridades municipales prestan al i ^imar la c^ tura d\ar!^ ha ha-

problema, ni con los precios ¡ b!d"' como„ La Union , que ha

prohibitivos que se cobran en el , d,(;ho <*u* como
Á
Prem,°

,

a ia

Teatro Municipal. i fultl"? demostrada por el pue-

Dando margen a lo que se
' bl° b,en "]erece se, le de peT.

piensa por ahí, no está despro- ¡ 1° Para ,?,elebrar í T*'™
vista de fundamento la creencia ; Carnaval . Esto dice la prensa
de que el coliseo está reservado ¡ ftóhea> J

ia prensa que Por sfr
para nuestra oligarquía lugareña, j or§ar,°

de "na congregación reli-

escluyéndose de él sin motivo < 8'üsa esfa *lamada-. mas que nin-

justiíicado a! pueblo. Corrobora*¡ fun? otra' a moralizar las cos-

esta creencia el que los Alcaldes ,
umbres ? a indicar diversiones

no hagan nada por hacer abaratar
ho"estas Para el Pueblo!

J

las entradas al Teatro y hagan
' lenS° Para mi. **lue ° descono-

mucho para proporcionar funcio- ¡ cen *? moral o tienen una coli

nes de biógrafo a ..recios bajos. I
c,enc,a m^ elastica al aceptar

Nada, que el Teatro Municipal l ?or moral. un act0 .Sue.,eS
ha dejado de pertenecer al pue-'10 C0lltrar10- .¡Cuestión de apre-
blo, pasando a ser del esclusivo I daciones repito! Nosotros -sim-
uso de los señores Alcaldes v ! P!es escribidores cuyas palaoras
íamiüus pudientes del Territorio : son «cuchadas despectivamente,

porque son vertidas desde las

■;| columnas de un semanario— j
miramos la moral bajo otro as- 1
pecto: la aceptamos en una sola '

Carnestolenda s

Las pasadas fiestas del carna
val ban dejado en nuestra mente
amargos, dolorosos recuerdos. El
pretexto para consentir en nues
tros dias la parodia de las fies
tas báquicas de la Roma pagana,
ha sido el de siempre: procurar
diversiones al pueblo; ¡pobre
pueblo'

¡Sí, pobre pueblo!

forma en ¡as diversas manifesta- j
ciones de la vida; tal como la
entienden los más severos mora- j
listas. No nos ciega el deseo de
diversión hasta el estremo que
aceptemos una moral relativa.

Y, con la proposición del dia- 1
rio clerical, ¿darán permiso núes- j
tras autoridades para que con

tinúe tan moralizadora fiesta?
Tai andan los tiempos, que es

Cuando posible que así sea y hasta que
nuestra sociedad de los millones ! se prolongue el permiso para
y del mando des. a realizar un

'

posteriores bailes.
acto del cual no quiere ser res- Juan Franqueza.

Cuántas veces he oído a los
obreros organizados discutir la
duración de la jornada del traba
jo, apesar de las objeciones he
chas, no he podido convencerme
de que la jornada corta perjudi
que a los trabajadores.
La objeción más fundamental

que se hace por proletarios v

burgueses a la jornada corta, es

que como consecuencia dc ello,
encarece el costo de producción
y el artículo debe expenderse
más caro en el mercado, con lo
que se perjudican en primer
lugar los mismos obreros."
Yo pienso que si doscientos

obreros trabajan diez horas y
producen un artículo barato, hay
en la misma proporción cincuen
ta obreros sin trabajo que care
cen de los medios de ganar sa
lario para adquirir los productos.
Si la jornada se reduce de diez
a ocho horas, tendremos en cam
bio que en ve. de doscientos
serán doscientos cincuenta obre
ros ocupados y si bien el producto costará algo más, a lo
menos está ai alcance de un

mayor número de consumidores.
Es cuestión de sabia economía
política, propender a que en el
pueblo haya cl menor número
de desocupados. Un pueblo don
de el obrero no tenga ocupación,
ha de ser fatalmente víctima de
la miseria aunque ios productos
sean baratísimos y vice versa
un pueblo en que todos trabajan!
nadie estará sin un plato dé co
mida ni sin techo,

'

aunque ¡a
vida sea más cara.

Por otra parte ia jornada lar
ga embrutece al individuo, le
embota los sentidos y llegaría el
dia en que no tendría más idea
les que el bruto: trabajar, comer
y dormir.
La jornada corta dignifica a

los obreros, evitando desgaste de
energía y como corolario mayor
salud y vida. Disminuye la de
socupación y esto suele traer el
natural aumento de salario al
grado normal de las necesidades
de la vida.
Aparte de esto despierta en el

obrero hábitos de estudio y de
investigación, que le reportan
beneficios inmensos además de
que adquiere nociones indispen
sables de higiene.

En suma, queda demostrado
que el acortamiento de la jorna
da de trabajo, llena un principio
de higiene socia! que ha de tra
ducirse en el goce de una ma

yor cantidad de beneficios colec
tivos.

Alfredo Amador.
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Los "ükasesf de la H. J.
No basta hacer las cosas con

buena intención sino hacerlas
bien. Decimos esto al considerar
la disposición munic¡|*>al que or

dena a todo el vecindario usar

barriles pintados y numerados
para depósitos de basuras. No
dudamos que la tal medida será

muy oportuna en caso que se

trate de aplicarla solo a las ca

lles más centrales que son donde
viven los más acaudalados, a

quienes les importa muy poco
gastar en este lujo diez o quince
pesos mensuales, que no será
menos el costo de cada barril;
pero en el barrio donde viven
los pobres resulta una imposi
ción que casi nadie se encuentra
en condiciones de acatar.

En primer lugar, los carreto
neros guardan muy pocas consi
deraciones con esta clase de

muebles, pues una vez que va
cian la basura dentro del carre

tón tiran el tiesto de alto abajo
sin importarles un comino si éste
se rompe o no; y segundo, que
no es posible obligar a quienes
apenas tienen para vivir y pagar
los impuestos municipales, a a-

pretarse el estómago por qué a

la H. J. se le antoja que las
basuras han de ser depositadas
en barrilitos pintados de rojo.

Los señores Alcaldes cada vez

que lanzan uno de sus "úkases",
lo hacen sin estudio alguno, mi
den la situación ajena por la

propia, sin ocurrírseles jamás
que hay personas que por sus

escasos recursos se encuentran

casi en la imposibilidad de dar

cumplimiento a sus estrambólicas
invenciones.
Cualquier dia a nuestros sa

pientes ediles se les va a ocurrir
decretar la destrucción de los
cercos de piquetes en los ba
rrios apartados y sustituirlos con

verjas de hierro dorado y en

tonces los infelices pequeños
propietarios que a duras penas
ganan para pagar el impuesto
municipal de tres por mil amén
del impuesto de agua, se verán

obligados a empeñar sus muebles

para acatar las quijotescas ocu

rrencias de la H. J.
Recordamos que durante la

administración del difunto gober
nador Don Carlos Bories, el
servicio de aseo en la población
se hacía casi a la perfección, sin

que jamás se presenciara el es

pectáculo de ver los tarros y
cajones con basuras depositados
dias enteros en las veredas. Es
que entonces se acostumbraba a

anunciar la llegada del carretón

por medio de una campanilla, a

cuyo ruido, se sacaban las basu
ras de los patios y eran entre

gadas al encargado de este tra

bajo, pero en la actualidad no se

hace así; el servicio de aseo en

la población es pésimo. Ahí está
cl quid. Los carros puestos al
servicio son pocos, por eso per
manecen los depósiios llenos de
basura exhibiéndose al público
durante dias enteros hasta que
¡os perros vagos dan cuenta de
eilos y el viento se encarga de
desiminar el contenido por la

población.
La diferencia en la manera de

hacer el servicio en aquel entón
ees y el de ahora está en que

Don Carlos Bories era Gober
nador y Presidente de la H. J.
y las personas que lo secunda
ban en la obra edilicia eran al
caldes, mientras que en la actua
lidad más vale no meneallo.

Los ferrocarrileros
Según los telegramas publica

dos por los diarios parece ya
un hecho la huelga de los obre
ros ferroviarios la cual se ex

tiende a todos los ramales exis
tentes en el pais.

Razón sobrada han de tener
los huelguistas, cuando las demás
asociaciones obreras les ofrecen
su apoyo para continuar la lucha,
y cuando un senador recomienda
al gobierno que deben acojerse
sus peticiones.

Los obreros ferrocarrileros
hace muchos años que vienen
bregando por una seria organiza
ción que les dé la fuerza necesa

ria para hacerse respetables.
Pero la política malsana que se

enseñorea por todos los ámbitos
del pais, -ha infiltrado su ponzo
ña también en la masa ferrovia
ria, hasta el extremo que será
raro encontrar un solo obrero
que no haya obtenido su trabajo
por intermedio de la recomenda
ción de algún político de oficio,
y ésta es la causa de sus dificul
tades al ponerse en lucha.

El dia que los obreros ferro
viarios abandonen a los caudillos
mangoneadores de la policia y
traficantes de empleos públicos y
se den una seria organización
que responda ¡j los fines del
internacionalismo obrero, recien
se habrán puesto en condiciones
de afrontar con éxito el fin que
se proponen de mejorar su con

dición de asaliarados, pero mien
tras sigan como rebaño a los
políticos que se valen de mil
tretas para engañarles, sirviéndo
se de ellos para escalar las altu
ras, su situación actual ha de
variar muy poco.
Nuestros deseos son que en

esta lucha salgan triunfantes y
luego den mejor orientación a su

organización liasta hacerla fuerte y
respetable.

Alfredo Amador.

Los menores ea los bailes
Con tiempo, antes de la cele

bración de la fiesta de Carnaval,
se trató de la coveniencia de no

permitir la entrada a los meno

res de edad a los bailes públicos
aduciéndose para ello razones de
salud y de moralidad.
Algunos empresarios de bailes

explotaron estos propósitos de
protección a la infancia y publi
caron avisos diciendo que no se

peí muiría la entrada a los salones
a los menores ni las mujeres
que llevasen crias. La policia por
otra parte estaba encargada de
vijilar por ei cumplimiento de las
disposiciones que prohiben la
concurrencia de niños a esta cla
se de espectáculos y diversiones
públicas.

Pero todo esto no pasó de

buenos propósitos, y los meno

res concurrieron a los bailes con

toda libertad sin que los empre
sarios ni la policia opusieran el
menor obstáculo a su entrada.
Era de ver cómo menores de
diez y doce años, niños y niñas,
se divertían mirando las contor
siones grotescas, y algunas obce-
nas, de las mascaritas, pasando
de vez en cuando por sus oídos
infantiles el alfilerazo del dicho
inmoral. Viendo este espectáculo
poco edificante tuve ocasión de
ver algunas criaturitas dormidas
junto a sus padres inconscientes,
y otras dormidas en un rincón
completamente abandonadas.

¿Qué papel desempeñó la po
licia? ¿Cuál su Jefe, el flamante
señor Molina? La conducta del
Jefe y los subalternos fué nula,
pasiva, inconsciente. Los guar
dianes no hicieron nada. Y su

Jefe solo se ocupó de atisbar a

las mascaritas y echarle el ojo a

la presa. Lo demás que lo vijila-
se el padre eterno.

Es conveniente que por decen
cia ya que no por moralidad es

tas cosas no se repitan, y para
que no sucedan lo mejor es no

dar permiso para bailes de dis
frazados ya que la policía es

incapaz de cumplir con su deber.

PECHOCHO.

Eldiarioradical

Estábamos en lo cierto

"La Unión" y "Chile Austral",
comentando la reposición del
Ájente de Aduana, señor Arave
na, dijeron en esa ocasión que
la Superintendencia había estima
do de justicia reponerlo en el
ejercicio de su profesión, congra
tulándose sinceramente de ello.
Nosotros, por nuestra parte, di
jimos que no había tal reconoci
miento de justicia, sino que no

conociéndose el fallo del señor

Juez en el asunto pendiente, la
Superintendencia no podia pro
longar la supresión por mucho
tiempo. Como prueba de que
estábamos en razón, vamos a

reproducir la circular pasada a

las distintas secciones de la A-
duana por el señor Administra
dor. Dice así:

N.« 53.

Punta Arenas, Marzo 6 de
1916.

Con esta fecha la Administra
ción de Aduana ha recibido el
siguiente telegrama de la Supe
rintendencia del ramo.

"Valparaiso, Marzo 4 de 1916.

Mientras se resuelve definitiva
mente la investigación pendiente,
Superintendente decretó hoy sus- j
pensión indefinida Ájente Arave- ;
na. Comunicóle para cumpli
miento".

l
En consecuencia queda suspen-j

dido en la forma espresada el
ájente autorizado de Aduana don
Luis Aravena P.
Tómese nota de esta disposi

ción en las distintas secciones de
la Aduana, comunique al intere
sado y a la .Superintendencia de
Aduanas para los fines consi
guientes.

(Firmado) N. CASTAÑEDA.

"El Comercio", órgano de la
numerosa colectividad radical, va

perdiendo el poco prestijio que
tiene en la opinión pública. Esto
se debe a que el colega, desde
hace algún tiempo, viene desem
peñando un papel bastante desai
rado en el periodismo puntare-
nense.

Sin necesidad de hacer histo
ria en la que quedaría mal pa
rado el diario del medio dia,
nos concretaremos solamente a

anotar dos cosas que prueban su

falta de honradez periodística.
La primera se refiere a Vidau

rre Blanlot. Dijo "El Comercio"
con la mayor frescura que Ba
rrientos había agredido a Vidau
rre y que éste, en defensa pro
pia, le disparó un balazo dándole
muerte.

La segunda es ésta: que la
venta del cemento municipal no

era efectiva; no lo dijo tan claro
pero lo dio a entender.
Vamos por parte. Todo el

mundo sabe que Vidaurre dio
muerte a Barrientos sin que
mediase provocación alguna de
parte del muerto. Vidaurre le
disparó el balazo porque quiso
desahogar sus instintos criminales
en la inocente victima, en el infeliz
obrero. Sin embargo, siendo todo
esto del dominio público, "El
Comercio" no ha rectificado su
versión. Y ésto, honradamente
debió hacerlo.

En lo que se refiere al ex

Director de Agua Potable y De
sagües, se concretó a defenderlo,
sabiendo que este funcionario
había cometido irregularidades
gravísimas.

¿Qué quiere decir ésto? Sim
plemente que el diario radical
está en franca decadencia, en

plena bancarrota moral.
A este paso, "El Comercio"

perderá el poquísimo prestijio
que tiene todavía en la opinión
pública. No dista mucho el dia
en que, mal que le pese a los
radicales, nuestro modesto sema
nario pesará más en la opinión
que el órgano avanzado del ra

dicalismo puntarenense. Y a fé
que no faltará razón para ello.
La bancarrota se acerca.

Melitón Pérez.
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El Partido Demócrata
Con motivo de haber llegado

al Ministerio don Anjel Guarello,
algunos demócratas han desen
vainado sus mohosas plumas pa
ra decir algunas simplezas y no

teniendo prensa adecuada han

llegado hasta pedir la hospitali
dad de la prensa socialista.

Desgraciadamente "El Desper
tar" de Iquique, les ha dado

graciosa hospitalidad, dando beli-
jerancia a individuos de relajada
moral, que debieran repudiar.
Un demócrata de Talcahuano

se queja de que siendo ellos
ochenta mil electores, no sean

capaces de mantener una publi
cación oficial.

Los electores socialistas de
Chile no son más de seiscientos

y sin embargo tienen:
Un diario en Iquique, "El Des

pertar de los Trabajadores";
Un semanario en Taltal, "La

Aurora";
Otro semanario en Valparaíso,

"El Socialista";
Otro en Punta Arenas, El

Socialista;
Hay otra imprenta en Chu

quicamata donde se ha publicado
otro periódico que ahora está en

receso, podríamos decir, para
conjuntar todos los recursos que
sean posibles para dar vida a

una publicación en Antofagasta.
Tiene, pues, el Partido Socia

lista, que no tiene cinco años de

organización, la propiedad de
cinco talleres de imprenta en

Iquique, Chuquicamata, Taltal,
Valparaíso y Punta Arenas.

La Sección Socialista de San
tiago ha iniciado la publicación
de un quincenario, cuyo primer
número realmente nada deja que
de.ear y que aparece con el
nombre de "Acción Obrera".
Si seiscientos electores socia-

• listas en cinco años han sido
capaces de sostener un diario y
cuatro o cinco periódicos prueba
que tienen una potencia moral

superior a los ochenta mil elec
tores demócratas o que esto de
los ochenta mil es la más solem
ne mentira.

Hace ocho meses que el par
tido socialista mantiene en Val
paraíso su órgano central sema-
nalmente. Los demócratas con

veintiocho años de vida, un se

nador, cinco diputados y muchos
"señores talentosos" no han po
dido ni podrán hacer igual obra,
porque la base para todas sus

obras es ia mentira y la inmora
lidad.

Puede que haya aisladamente
algunos .demócratas honrados,
pero colectivamente el partido
demócrata no vale nada ante la

parte consciente y honrada del

pueblo.
Se le considera un partido de

gariteros, jugadores y de trafi
cantes políticos, con los cuales

ninguna colectividad honrada

puede tener amistad.
Por esto estimamos que los

socialistas de Iquique han sido
demasiado bondadosos con los
defensores de la democracia chi
lena que han aparecido allí, y
que no han sido otra cosa que
traficantes de carne electoral.

i

Y todo eso que es el esponen-'
te de la capacidad socialista de

Chile, revela además, que a pe
sar de los efectos de la guerra
europea y del supuesto fracaso
de socialistas y socialismos, la
realidad va probando que no es

fracaso sino progreso lo que va

mos conquistando dia a dia.
No importa que ello sea con

lentitud, al parecer, porque siem
pre es progreso.
En Chile, al menos, y por

ahora nos sentimos satisfechos
de haber conquistado nuestros

mejores progresos e iniciativas
durante el período de la crisis
producida por la guerra.

Los obrerasferroYiarios
Desde mediados del año pasa

do o sea más de ocho meses a

la fecha —buen tiempo por cier
to— los obreros ferroviarios es

tán haciendo jestiones para que
se haga justicia en sus justas
reclamaciones.

En Agosto último, cuando se

habló de que había utilidad en

la empresa y que esa utilidad
se iba a repartir entre los diri-
jentes, entonces los obreros le
vantaron su voz para impedir
esa iniquidad y recordar la difí
cil situación en que estaban co

locados respecto a sus jornales.
Si hace ocho meses que los

obreros vienen reclamando sus

derechos, ¿que más tiempo quie
re el ministro que esperen los
obreros?

En Octubre pasado, hace cer

ca de cinco meses, se celebró
un comicio ferroviario, en las
cuatro secciones para declarar
que solo esperarían hasta fines
de Diciembre que se les atendió
ra en sus peticiones, viéndose
obligados después de esa fecha a

tomar otras resoluciones por do-
lorosas que fueran.
A este comicio asistieron una

flota de parlamentarios y entre
eilos el actual ministro, que con
la hipocresía que es habitual a

los burgueses, les mintió mil
promesas de influir para que sus

peticiones fueran atendidas.
Esto decía Guarello en Octu

bre y todavía quieren que
los obreros le den más tiempo
para resolver este conflicto. Es
tupé.

En Octubre, pues, se pasó al
gobierno, a la empresa y a la
prensa las peticiones de los o-

breros.
El 31 de Diciembre venció el

plazo que daban los obreros y
nadie ni en aquel tiempo el se
nador Guarello, ahora ministro,
nadie, repetimos, se preocupó de
atender las peticiones, ni de oír
las quejas harto amargas, por
cierto, que hacían los abnegados
servidores de la empresa, de los
ricos y del país.

Y todavía se atreven a pedirles
más paciencia aún.
Todavía hay más: el catorce

de Noviembre —hace ya tres
meses— se celebró un congreso
ferroviario en San Carlos.

En Diciembre — la dirección
dc la empresa ferroviaria— te
merosa ya de los acontecimientos
obreros, llamó a varios dirijentes
de ios obreros ferroviarios y los
amenazó con el despido si no

paraban la ajitacion en pro de
sus derechos.

Y si toda una gran ajitacion

se hacía desde hace ocho meses,
casi sin interrupción, ¿cómo es

posible que ahora, en el mo-

meito solemne, ministro y em

presa se atrevan a decir que les
estraña la actitud de los ferrovia
rios?
Vencido el plazo que los o-

breros consideraban bastante, pa
ra esperar, y cuando se iban a

iniciar prepajativos para la huel
ga, cae dentro del ministerio,
don Anjel Guarello, y los obre
ros, injenuos todavía, volvieron a

abrigar una nueva esperanza.
El ministro se vanaglorió de

haber, entonces, evitado la huel
ga, —no se figuró que solo la
había aplazado— y ha trascurri
do casi mes y medio ya que
Guarello es ministro y los obre
ros, felizmente, han conocido a

tiempo que el ministro demócra
ta, con toda refinada hipocresía
solo se ha estado preocupando
de preparar un verdadero fracaso
a las peticiones de los obreros,
engañándolos y enredándolos has
ta que pase el apuro del acarreo
de las cosechas y los intereses
de los ricos, comerciantes e

industriales se salven, y por otro
lado que en esta demora se des
moralice el espíritu de unidad

que hoy une a los obreros.

He aquí una crónica histórica
y sintética del movimiento ferro
viario que viene preparándose
desde Mayo o Junio del año

pasado.
El presidente jeneral de los

demócratas, actual ministro Gua
rello ha jugado un papel históri
co imborrable: aliado y servidor
de la clase capitalista, gobernan
te y banquera de Chile, pe ha
prestado admirablemente', para
engañar a los obreros, para pre
pararles una 'infame zancadilla

para desmoralizarlos y para co

locarlos en condiciones de no

poder imponerse y triunfar sobre
la tiránica explotación de que
son víctimas por parte del estado.

La clase capitalista que forma
el gobierno actual, —apoyada
por el partido demócrata,— ¿es-
cojió intencionalmente a Guarello
creyéndole de prestijio e influen
cia entre los obreros para aplas
tar la acción de los obreros fe
rroviarios?
El senador y ministro demó

crata, ¿se habrá prestado para
jugar este papel de burlar las
esperanzas de ios obreros?
Aclaren los obreros esta incóg

nita, que aclarándola se conven

cerán que la conducta del presi
dente jeneral de los demócratas,
hoy ministro, no ha sido en nin
gún momento benéfica a los in

tereses de los obreros, al contra
rio si esto lo comprueban los
obreros, verán la más cruel dc
las realidades y la traición con

tra los intereses de los obreros,
preparada por un individuo que
con toda malicia les preparaba
una emboscada.
No quisiéramos que esto fuera

realidad pero es nuestro deber
exitar la perspicacia de los obre
ros para que ellos mismos con

precisos antecedentes se encarguen
de descubrir lo que señalamos.

Con lo dicho, basta para for
marse un cabal concepto de la
aptitud del ministro demócrata:
puede que en el trascurso de
estos graves acontecimientos tome
la actitud que convenga a los
intereses de su partido, pues
hasta aquí había una careta que
oculta sus hipócritas intenciones.

Pero a los ferroviarios no los
engañará puesto que todo lo que
puedan conseguir será merced a

ía actitud que han observado.
Intertanto la actitud del minis

tro no se borrará de la imajina
cion de los que engañados cifra
ron en él y en su partido sus

esperanzas.

Si los obreros ferroviarios han
agotado ya, durante más de o-

cho meses, todos los recursos de
papeleo; de comisiones, de comi
cios, congreso, asambleas, y cuán
to trámite ha sido imajinable
para que se atiendan sus recla
maciones, nos parece ya bastan
te, demasiada paciencia puesta al
servicio de intereses ajenos: ya
no queda otro camino que la
huelga, si fracasan las últimas
jestiones.

De "El Socialista", de Valparaíso.

Nuestra Prensa

El Partido Socialista Chileno
cuenta actualmente con las siguien
tes publicaciones:
"El Socialista", Órgano Central

del Partido; Valparaíso, Correo
N.° 2, Casilla N.o 4174.

"El Despertar de los Trabajado
res", diario de la mañana; Iquique,
Casilla N.o 211.

"La Aurora", Calle Atacama N.°
66, Taltal; Casilla N.° 70.

"La Unión Obrera", Chuqui
camata.

"Acción Obrera", Santiago.

El Socialista, Punta Arenas,
Casilla N.o 263.
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e fama mundial, aroma y sabor esauisito
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Biógrafo Colón
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El salón más popu
lar de Punta Are
nas preferido del

Público

Siempre novedades

I. os mejores cigarri
llos en plaza son los

Figueredos y Comercio

Cada cajetilla contie
ne cupones con derecho
a premios en dinero de
5,l0,20,50,100y200pesos
En venta en todaspartes
J. Figueredo é Hijo

Sastreria Paris
—DE—

Juan Pourrat
Calle Magallanes, entre
Avenida Colon y Rio

de las Minas

Mil

La ciudad de Pekín

La casa que vende
mas barato confec

ciones para
SEÑORAS

Leopoldo Feller
Talabartería

Accesoriospara carros
coches de todas

ciases
Especialidad en artículos
de arneses, y maletas

para viajeros.
—CALLE ATACAMA—

Taller de Sombrerfa

Manuel González

Calle Lautaro Navarro N.° 1043

frente a la Imp. "El Comercio"

PRONTITUD Y ESMERO

(Cí. -a

Taller dc Relojería

Joyería
DE

stavo % y ISW'f
-?

Calle Roca 940 frente á Matetich
—Punta Arenas, Magallanes—

Surtido Jeneral de Joyería y Piedras Finas
—RELOJES DE PRECISIÓN—
—Se dora y platea metales-

Taller para composturas de joyas y relojes
Trabajo Garantido —o— — —o— Precio Reducido

CalleAconcagua esq Balmaceda
Teléfono N." 2<il

¡Carne de Capón sana y gorda! ¡A un peso el kilo al contado!
Sin reparto a domicicilo

Ventas por mayor y al detalle

ans

DE
ANTONIO FIERRO C.

Oalle Errázuriz numero 656

Se ¡hace toda clase de trabajos
concernientes al ramo

Precios convencionales

Juan Honeisen
Almacén de mercaderías
en jeneral por mayor

y menor

peluquería
Lacaze y González
Sombrerería

Perfumería
Calle Roca.

as
de

Á. Ángulo i

Plaza Muñoz Gamero

Trajes Sobre medida
desde ochenta pesos
a ciento cuarenta pesos

Corte último modelo
Trabajo esmerado

Avenida Colon N.° 580 entre Chiloé y Talca.
Este establecimiento de instrucción partí
cular, fundado en 1903, cuenta con am

plias salas de estudio perfectamente cla
ras y bien ventiladas y con espléndido
servicio higiénico.
Se reciben niños de ambos sexos inter
nos, medios pupilos y externos.

Honorarios módicos.
LA DIRECCIÓN

astreria Magallanes
de

Salvador Morvello
Calle Aconcagua N.o 1220.

Jorje A. Vajenciair
Ex-Practicante del Hospital

Ejército y Policía

Atiende aplicaciones
de inyecciones hipodérmicas y
curaciones a domicilio o en su
casa particular, Calle Arauco
N.o 533, Teléfono N.° 89.
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. SOCIEDAD COOPERATIVA OBRERA de CONSUMOS

Calle Progreso Esquina O'Higgins
Esta Sociedad basada sobre los verdaderos principios del Cooperativismo, reponiendo a sus

asociados las mercaderías exatamente al precio de costo, las cuáles se compran por grandes car
tidades en los mismos paises de origen. Al Público! Pira darle facilidades para ingresar
én esta Sociedad se le hace un descuento a pesa/ ie vender al precio mas bajo
de pla->a Vender bueno y barato es nuestro lema.
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